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CONSIDERACIONES GENERALES 
acerca del cs lai lo actual de la agr icul tura cu E u r o p a , c o -

mo del atraso de es te arte e n l^spaña , y iiie«lios de 5^ro-
niover y ace lerar su desarrol lo . 

ARTICULO SEGUNDO. 

Dicho va ya q u e , hace dos tercios de siglo-, saUó de Flandes 
para perfeccionarse, propagándose por E u r o p a el nuevo sistema 
agrícola tan completamente fecundo en resultados para el bienes-
tar y la prosperidad, de todas las- naciones que tuvieron el buen 
sentido de adoptarlos. E n t r e estas naciones no p o d e m o s , p o r des-
gracia, contar todavia á la nues t ra , y al hablar de las causas que 
lo han impedido, lo haremos solo desde la época en que empezó 
este sistema á ser conocido y á generalizarse. Hace sesenta años y 
muchO' menos t a m b i é n , que casi todo el terr i tor io español se h a -
llaba vinculado en la co rona , los títulos ó las comunidades religio-
sas. Estas solían cultivar por sí mismas sus t ierras ó una gran pa r -
te de ellas, aquellos j a m a s ; pero ni unos ni otros sacaban de ellas 
todo el partido, posible , pues ademas de serles desconocidos los 
métodos, convenientes pa ra hacer lo , eran demasiadamente ricos 
para desvelarse en investigar cuales eran las mejoras que ya en el 
cultivo,.ya en la administración de sus inmensos estados era dable 
introducir. Acos tumbrado , por otra p a r t e , el pueblo á vivir á cos-
ta de aquellos potentados , ningún estímulo tenia para un t raba jo 
que, si bien habría contribuido á a u m e n t a r su b ienes ta r , no le 
era absolutamente indispensable pa ra a t e n d e r á sus pr imeras n e -
cesidades, insignificantes por una p a r t e , y por otra cubiertas ya . 

Dice un célebre escritor es t rangero que España es una nación 
lie (railes y de mendigos. Esto que no es cierto hoy , , lo. era hasta 
cierto pun to , . sobre todo en lo que respecta á la clase agrícola 3 0 
óBoaños há . Desde aquella época han cambiado notablemente 
'as ideas, si bien har to poco las cosas. Las guer ras que casi sin in-
teranision se lian sucedido desde entonces en Espa i ia , los constan-
hs^apuros del gobierno q u e , en vez de p r o t e g e r , ha sacrificado 
siempre á la clase agr icul tora , la tendencia de los ánimos hacia 
"tras industrias y especulaciones en q u e , si bien se corrian m a y o -
res riesgos, se columbraban mas brillantes esperanzas de for tuna : 
y en.fin, la continua zozobra que por mucho t ieinpo ha aquejado 
y que aqueja todavia á las mas .de las-personas capaces de dar i m -
pulso á la agr icu l tura , son otras tantas causas q u e , aíiadidas á la 
profunda ignorancia y al espíritu dé rut ina dominantes en nuestro 
país, han paralizado los esfuerzos aislados de algunos l iombres 

por falta de es t ímulos , de capitales o de proteocion , han des-
mayado en tan àrdua al principio, pero á la postre tan noble v l u -
crativa tarea. 

Hoy, sin e m b a r g o , restablecida la p a z , es t inguidas las órdenes 
religiosas.,.subdividida algún tanto la p rop iedad , y convencido el 
P '^de que el t rabajo es el origen y el p r imer e lemento de órden 
y oe bienestar, falta solo para completar la obra de nuestra r ege -
neración, que , penetrado el gobierno de la importancia que á la 
apicultura debe necesar iamente dar su a p o y o , se lo dé lato y 
eticaz., en la inteligencia de que en la riqueza pública ha de fun-
w é l su riqueza , y de que la agricultura es , como ya hemos di-
cho. V nn nr̂ c ,i„ — „ n . . ]a única base sólida , indes 

riqueza , y ríe que 
no nos cansaremos de repetir 

'ruó ible, del porvenir d e las nacione. . 
hablar de la protección que á la agricultura creemos q u e d e 

e dar el gobierno, no es nuestro ánimo ni aun ins inua rque deba 
cad menor intervención en los métodos de cultivo que á 

a cual convenga segui r : al paso que reconocemos que el c reer 
que ninguna influencia pueden e jercer los actos del gobierno en 

H ú m e r o O O 

los progresos del a r t e , es un absu rdo , m u y cómodo para los go -
bernantes apát icos , poro funesto para la nación. 

¿Quién d u d a , en e fec to , que un gobierno está obligado á p ro -
mover por cuantos medios esten á su alcance todos los rafnos dé 
la riqueza y de la prosperidad del país? Antes do hablar d e los me-
dios que para ello creemos que debiera e m p l e a r , Vamos allóra ú 
demostrar que poco ó nada ha hecho hasta aqui ni hace en el dia 
en favor de esta prosper idad. En la clase mas i lustrada de la so-
ciedad española , en el seno mismo de corporaciones m u y elevadas 
existen todavia hombres q u e , c reyendo que en España esíá ya 
hecho todo lo que en agricul tura puede hacerse , dan un nuevo y 
doloroso testimonio de hasta qué punto ofusca la soberbia de la ig-; 
norancia.. Con tan absurda creencia , se mues t ran persuadidos de 
que es-comparable el estado de nuestra agricul tura con el de la in-
glesa, la belga y la a l e m a n a , lo cual equivale á c o m p a r a r á un 
mendigo con un pr ínc ipe , ó á un muchacho que lleva dos mese.s 
de escuela con el sabio que lleva veinte años dé profesor. Y esto 
no obs tante , y á pesar de las ventajas que en esta par te nos llevan 
aquellos países y de los adelantos (¡iie d iar iamente se hacen eii 
e l los , todavía creen sus gobiernos y sus agricultores que queda 
mucho por h a c e r , y de consuno t rabajan por acercarse á la pe r -
fección. Decir que en España está todo hecho y no hay nada (pie 
h a c e r , seria una licregía económico-polít ica , aun cuando en rea-
lidad hubiese m u c h o h e c h o ; no habiendo como no hay i n d a , e.s 
un hor rendo sa rcasmo , y lo que es todavia ])eor, un obstáculo jio-
renne á que so haga nada j a m a s . 

No somos nosotros de los que dan mas importancia do la que 
rea lmente tienr 'n.en nuestro país á 'c ier tas industr ias , sobre cuyos 
productoij.similares estrangeros pesan enormes derechos de adua -
nas , cuando no todo el rigor del sistema prohibit ivo. Estas indus-
trias enriquecen á a lgunas docenas de amos de fábr icas , y dan de 
comer á algunos miles de jo rna le ros ; p e r o , ¿qué son todas ellas 
comparadas con la inmensa manufac tu ra en q u e , bien cultivado, 
podria convertirse nuestro suelo? De ella, y de las ar tes necesarias 
para la elaboración de sus p roduc tos , debe pr incipalmente salir el 
bienestar del pueblo e spaño l , bienestar (jiie en vano le han o f r e -
cido todos los gobiernos que cu el trascurso de este siglo so han 
sucedido en E s p a ñ a . .V ellas mas bien que á la producción de sus 
supéríluas r iquezas , deben aplicarse b razos , inteligencia y capi ta-
les. E s p a ñ a , con un terri torio tan fértil como el que posee , podrá 
cuando llegue el d i a , dedicarse á todos los géneros de industria; 
pero este día no debe llegar ínterin no nos ocupemos se r iamente 
de obtener de nuestro suelo los recursos necesarios para dar vida 
í esas mismas industr ias . 

Los agr icul tores , á medida ipie puedan disponer de capitales y 
(pie vayan adquir iendo los conocimientos de que hoy carecen, 
echarán mano de cuantos nuevos operarios vayan necesitando para 
descua ja r , cultivar y mejora r sus t i e r r a s , las cua l e s , al cabo de 
cierto t i e m p o , producirán doble , t r ip le , cuádruple cantidad de 
g r anos , fo r r ages , plantas te.xtiles etc. etc. Estos resultados serán 
todavia m a y o r e s , cuando aprendiendo el gobierno á aprovechar 
los productos del impues to , se resuelva á construir caminos y á 
abr i r canales tanto de riego como de navegación , que fecundicen 
las t i e r r a s , den salida á sus p roduc tos , vida al comercio y hasta 
circulación á las ideas. Ento i . ces , s í , (|ue tomará vuelo la agricul-
t u r a ; en tonces , s í , que la abundanc i a , abara tando los productos 
del sue lo , sin menoscabar los intereses del l a b r a d o r , permit i rá á 
los jorna leros a tender anchamen te á todas sus necesidades; enton-
ces sí q u e , para satisfacer á los nuevos y continuos pedidos á que 
inevi tablemente dará margen el aumento de riqueza de esta nu 
merosa clase de la sociedad, vendrán todas las profesiones útiles á 
comprar y e laborar en grande escala la l a n a , los cue ros , los linos, 
sedas , c á ñ a m o s , algodones y demás productos de la agr icul tura . 
En tonces , s í , que dándose la mano la industria agrícola y la f a -
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